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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. —ExtraBJwo.—Tres meses, 

11'¿5 Id.—La snscripcidn empezará & contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
correípendencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

SÁBADO II DE NOVIEMBRE DE 1833. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobr».—C«-

rresponsales en París, A. Lorette, rne Canmartiu, 61, y J. Jone», Faubonrg 
Montmartre, 31. 

Páralos agricultores. 

Prensas do pnliuieas uui!tip!oá pa­
ra vino.—Tijeras pnra vendimiar.— 
Id. para podar.—Má^t^inas para des­
granar panizo.—Id. pura taj)Ouar 
botellas.—Id. para limpiar M.—Id. 
Dará picar y embutir carnes. —Hor-
cas de acero.—Azadas, legones y 
rasci'03 de id.—Ingertadores.—Filtros 
para vinos y licoros. —Agotadores pa­
ra botellas.—Cepillos, cadenas, Íes-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe­
ciales para botellas.—Cestas idera 
para id'jm.-Arados de vertedera fi­
ja y movible.—Embudos autoniútl-
(',o.s.—Mobiliario para jardines.—Ca­
rretillas para sacos. —Espino artificial 
para cercas.—Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Basculas sin nume­
ración.—Via estrecha para traspor­
tar frutas. -Wagoncitos. plataformas, 
etc 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puerta de Murcia. 

PIDAN'SF. C . \T . ILOCÍ03 Y DIBUJOS. 

DE LO QUEES CAPAZUH COBARDE 
{Colaboración inédita) 

I. 
L^ broma pudo salimos un poco 

cara. 
Pepe Z^iyas era el blanco cons­

tante de nuestras burlas. 
El qu3 fuera el m^jor muchacho 

del mundo no era obsticulo para 
que su exceso de prudencia en to­
das ocasiones, nos provocara á to 
dos sus amií,os á reírnos á mandi-
bula batiente del pavor que.el más 
ligero asomo ífe peligro descorapo-
nia sus facciones. 

Y sin embargo rabiaba por ir á 
todas partes con nosotros, que bus­
cando 8ierapr»8ola& y esparcimien­
to, dedicábamos cuanto tiempo nos 
dejaban libres las que hoy Uarar»-
mos juergas y entonces conocíamos 
por zambras en las más acredita­
das tiendas de Montañeses de Sevi­
lla, ora á un acose de roses bravas 
en Tablada, ora á excursiones y ca­
cerías que síj extendían ao menos á 
las cv«C63» que á las Serranías de 
Córdoba ó de Ronda. 

Eitoncas si que era de ver los 
apuros da Pepe Zaya. Bastaba que 
á un bromista un poco jacarandoso 
—lo de guasón era tambióit desco­
nocido,—se le autoj.ise decir que 
un toro se había salida de la piara 
ó qu» había visto un juvato revol­
verás entre unos jarales, para que 
A nuestra araig.>, pálido como un 
difunto le faltase poco para dar se-
flalos de su ra'edo, de modo análo­
go á como las dio Sancho del suyo 
en la aveittura de los batanes. 

Y no quiero de^ir nad.í, cuando 
en ün mesón ó en una venta en que 
t'jní.imo.3 por necosid.\d que alter­
nar con contrabandistas, arrieros y 
otras gentea mile.mte-!, se bosque-
aba unas veces de veras y otras 
agida por nosotros una pendencia, 

de esas que el ttcnicismo moderno 
fiAliñcRÚQ bronce^. 

Al primer asomo de rebujina, Pe­
pe, sino había tenido tiempo p«ra 
tonaar ftsilo^ea el rincón más osea-? 
ro de la ¿t»dra ó «n el más retira­
do de loscaratoanchoneÉí, ya estaba 

das estas cosas persistimos en 
idea del viaje. 

t 

la 

metido debajo de una mesa, pareci­
do por el temblor que agitaba sus 
miembros, más que p(ir.«ona huma­
na, perro chino. 

Y lo raro era, que apenas pasa­
do el. chubasco, mi\^ empeño ponía 
en no confesar la medrana que ha­
bía pasado, que San Pedro en negar 
A su mae-stro. 

De tai minera se ponía cuando 
después hacíamos alusión A su pa­
vura, que de no haberle conocido, 
más de una vez hubiéramos tenido, 
quedando iil olvido su amistad, la 
eniprendie.se con .nosotros y acaba­
se eu aangrienteis veras lo quo las 
más de las veces no había sido otra 
cosa que regocijada burla. 

y !o que más gracia nos hacia era 
el ver con la formalidad con que 
terminaba siempre añadiendo: 

—El día que la ocasión se presen­
te, vais á ver que ninguno de voso­
tros es capaz de hacer lo que yo. 

II. 
Por aquíillos días la comarca es­

taba aterrorizada. 
Aquellas aventuras de bandole­

ros, que en estos tiempo 3 nos pare­
cen consejas abultadas por la ima­
ginación popular, eran de tal rea­
lismo, que arrestos y no pocos ae 
necesitaban para ponerseen camino 
por los sitios en qae se decía que 
andaba alguna de las no pacas par­
tidas, que con una audacia inconce­
bible desvalijaban en pleno día á 
los viajeros que más segaros se 
creían. 

Nosotros teníamos dispuesta una 
excursión á laferiadenosa quepue-
blodela provincia deGrauada, para 
llegar al cual había forzosamente 
que atravesar uo pociis l eguo de 
un terreno fragoso y quebrado; y 
solo el amor propio nos hizo no obe­
decer á las reiteradas instancias de 
las muchas personas que nos adver­
tían lo peligroso de tan loco viaje. 

Precisamente aquel era el campo 
de operaciones do uno de los ban-
doleros que más fama habla adqui­
rido por sus osadías y maldades y 
el cual á pesar do tener pregonada 
la cabeza y de andar sobre sus liue-
llas no pocos de.stacamentos de tro­
pa hacia todos los días y á todas ho-
ras alardea de guapeza, presentan 
dose ora disfrazado ora sin disfra­
zar, en los lugares en que más arre­
ciaba la persecución. 

Para ello contaba, á más de su 
valor, con la proteccióa que unas 
veces debida al miedo do aus ven­
ganzas, otras á 3U generosa libera­
lidad, 30 le dispens.iba en todos los 
lugares, cortijos y c.Hserlps. donde 
nunca faltaba gente que lejos de 
entregarle á sus perseguidores, le 
diese oportuno soplo ó le hicitse 
capa para que se puaiera á salvo.. 

Como digo, á pesar de saber to^ 

Pepe Zayas después de pensarlo 
un poco 80 decidió á ser de la par­
tida, y los ciuco individuos que la 
componíamos salimos de Sevilla 
bien montados, no del todo mal ar­
mados y mejor provistos los cintos 
do buenas onzas da oro proponién­
donos hacer en cuatro ó cinco jor­
nadas el camino que debíamos re­
correr. 

in. 
La mitad de él le hicimos sin j 

contratiempo, ni peripecia alguna, i 
y esto unido á los buenos tragos de 
un excelente Montilla y de una no 
peor manzanilla de San Lucar de 
que llevábamos bien repietas las 
botas, nos hizo perder el poquillo 
de rec«}« .con/^we salimos, reco­
brando por completo el humor bro-
mtsta que nos distinguía. 

En esta situación nos vimos preci­
sados, al segundo día de marcha, á 
hacer noche en una especie de me­
són, parador ó venta que en su «i-
campio se ofreció á nuestra vista; y 
aunque su aspecto no era ppr de­
más atractivo, tal era la gAíía que 
de descansar llevábamos, quo en 
poco estuvo que como á D. Quijote 
aquella del camino de Montiel, no 
se nos antojara este suntuoso casti­
llo con su profunda cava y sus to­
rres de br<iñida plata. 

Y cpnió'de tal hubiéramos acep­
tado las medianas comodidades que 
nos ofrecía, si un incidente irtcspe-
rado, no nos hubiera á poco do en­
trados en la venta, forzado á arre­
pentimos del mal acuerdo de ha­
bernos detenido en ella. 

Es el caso que cuando estábamos 
sentados en la cocina haciendo el 
encargo de la cena, de medio á me­
dio nos quitó el apetito la entrada 
en el local de un hombre que ai­

rosamente vestido á lo macareno, 
atado á la cabeza un pañuelo de 
seda de colores chillones, que ocul­
taba en parte el soiftbrero de catite 
y echada al hombro una rica manta 
jerezana poí* debajo de la eual aso 
maba la >'^cacha de un trabuco, 
que por loielucienté de ñna plata 
parecía h ^ h o , saludó con cierta 
fanlfirroiia cortesía y como hombro 

que sabe que de todo acatamiento 
es digno, se .sentó en uno de los ban­
cos más próximos al hogar. 

Ninguno de nosotros dudó que 
aquel hombre era el temido bandi­
do que con tanto empeño se perse­
guía, y lo cierto-y -^«rdad es que 
esta vez no fue Pepe Zayas el que 
palideció. 

Yo sin embargo no tuve mucho 
tiempo paciencia y á la derecha y 
aprovechando el momento en que 
el dueño de la posada, venta ó lo 
que fuera salía hacia la cuadra á 
ordenar se diese de beber á nues­
tros caballos, me acerqué á él y pa­
la salir de dudas le pregunté si era 
verdad lo que recelábamos. 

Una carcajada fue la primer res­
puesta que recibí, á la que no tardé 
on hacer coro yo mismo cuando el 
ventero me dijo que el que había­
mos tomado por el famoso bandido 
no ero sino el hijo de un título que 
nombró y que pasaba por ser uno 
de los más ricos de la comarca, y 
que por capricho unas veces, por 
captarse simpatías otras, ante la 
.gente del bronce, usaba más el tra­
go en que á la sazón le veíamos que 
no el que á su clase y rango corres­
pondía. 

Tranquilizarme y cruzar una 
idea por tni mente, todo fue uno. 

Para Ilovarlíi á cabo rae limité 
por el punto á encomendarle que 
de nada de aquello hablara á mis 
amigos. 

IV. 
El pensamiento que á mi me pa­

reció de perlas y que merecía la 
.sanción de mis compañeros, fue se­
guir haciendo creerá Pepe Zayas, 
que el rico mayorazgo era el temi­
do bandolero. 

¡Poco nos íbamos á rei; viéndole 
temblar, al no tener otro remedio 
que pasar la noche bajo el mismo 
techo del que él creía el terror de 
la comarca! 

Y así fue; pero no todo el tiempo 
con que habíamos contado. A la 
media hora de estar recojidos en la 
habitación que para todos nosotros 
se había destinado, el mucho can­
sancio hizo, que el nada apacible 
rumor de nuestros ronquidos aho­
gara el castañeteo í e dientes de 
nuestro pusilánime amigo. 

El sueño si no puede con el mie­
do vence al más sazonado humor 
de burlas del mundo. 

—¿Qué diablos pasa?—-pregunté 
de allí á unas dos horas despertán­
dome sobresaltado, al oír la infer­
nal bataola que llegaba á nuestro 
cuarto. 

Y echando yesca para encender­
me luz, vi que todas las camas es­
taban vacías. 

Mis amigos presa del mismo so­
bresalto que yo se habían echado al 
suelo. 

Todos estaban alli menos Pepe 
Zayas, y como al echarle de menos 
no hubo uno solo á quien no asalta­
ra el mismo temor, en tropel nos 
lanzamos á la puerta. Pero no tuvi­
mos necesidad de andar mucho. El 
que teníamos por prófugo, el pusi­
lánime, el cobarde, el apocado Pe­
pe Zayas que indudablemente ve­
nía á buscarnos nos salió al en; 
cuentro. Su rostro estaba más pálido 
que nunca, con negra estrañeza vi­

mos en su mano el reluciente trabu* 
co del supuesto bandido. 

Antes de que tuviéramos tiempo 
de interrogarle nos dijo, con voz 
cortada pero segura: 

—Lo que no se ha atrevido nadie 
á hacer lo he hecho yo solo. 

El terrible facineroso, en que na­
die ha osado poner mano, maniata­
do por ral, está ya en poder de los 
soldados que acaba de ser alo­
jados en la venta. 

—Majadero! gr i té .a l oírle. La 
única vez que te ha ocurrido ser 
valiente ha sido para hacer una 
tontería. 

—¿Que dices? preguntó temblan» 
do otra vez como un azogado. 

—Que el que has sorprendido y 
entregado á la tropa es... 

No pude acabar; el posadero, era 
eí que esta vez entrando en la ha­
bitación con mucho más azoramien-
to que todos nosotros, me interrum­
pió poniéndose de rodillas ante mi 
y diciéndomé con la mayor aflic­
ción. 

—¡Por la Yirgen de la Consola 
ción de Utrera, señorito, no me pier­
da V! 

—¡¿Qué significa esto? lo pre­
gunté. 

—Que si V. dice que le he enga­
ñado me tomarán por encubridor y 
lo menos del presidio no rae libro. 

Luego? 
La esplicación estaba do sobra. 
El que Pepe Zayas con un arrojo 

y una osadía quo él mismo no &e ha 
explicado nunca, había capturado, 
no tenía nada que ver con el rico 
mayorazgo quo á aquellas horas es­
taría durmiendo tranquilamente, á 
muchas leguas de alli. 

El preso era real y positivamen­
te el mástem.ible da los bandidos 
de toda Andalucía. 

? A NOEL R. CHAVES. 

26 de Octubre 93. 
(Prohibida hi reproducción.) 

TIJERETAZOS 
Los franceses de Piírís piensan orga-

\ alzar una fleota para enriar á Santandeio> 
loque pvoduiüca.' 

Dios 90 lo pague. 
*% 


